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			Introducción

			Este manual aborda como temas clave la inteligencia, la educación emocional y la psicología positiva, con especial énfasis en la implicación que esto tiene en áreas de emprendimiento y profesionales. Es una herramienta actualizada y práctica enfocada no solamente a alumnos de diferentes grados de educación, sino también a alumnos de Pedagogía, Empresariales, Psicología, Sociología, másteres de diferentes áreas, como, por ejemplo, de Formación del Profesorado y de Formación Permanente, etc., y también a todos aquellos que tengan interés por los temas que se abordan, bien sean profesionales o aficionados.

			La selección de los contenidos, así como su secuencia, se han hecho desde un enfoque profesional y actual, que permita dar a los lectores una perspectiva para entender la educación formal, no formal e informal como parte del desarrollo vital de una manera holística, compleja, conectiva y humanista. Uno de los principales puntos de interés es que se da una visión innovadora y más reciente de la realidad que conecta la educación con la progresión de las personas.

			Los autores han trabajado con entusiasmo y dedicación para completar los capítulos de la obra, que se han dividido en bloques teniendo en cuenta la afinidad de contenidos. De forma breve, se resume a continuación el contenido de cada bloque.

			Bloque 1. Desarrollo emocional (capítulos 1 a 4), donde se abordan diferentes aspectos del desarrollo personal, las emociones y su utilidad para nuestra vida en sociedad, el desarrollo socioemocional en ámbitos tan distintos como la familia, la escuela, etc.

			En el capítulo 1 se recoge el interés por los aspectos sociales y emocionales del aprendizaje que ha llamado la atención en los últimos años a un gran número de expertos en Psicología y Educación, tratando de determinar qué competencias definen a las personas con un alto nivel de inteligencia socioemocional (ISE). Se describen las habilidades que definen la ISE según los principales modelos, para después analizar la educación socioemocional (ESE) o, dicho de otro modo, la potenciación de la ISE con otras personas y con uno mismo. Se trata de dar respuesta aquí a dos grandes preguntas: ¿por qué se han de trabajar las competencias socioemocionales?, centrándonos en las ventajas asociadas a potenciar el desarrollo de tales habilidades de ISE en aspectos como la salud mental, el rendimiento académico o los comportamientos sociales, y ¿cómo se ha de hacer?, explicando la mejor manera de tener éxito en tal proceso, mediante programas que cumplan con unos parámetros concretos y que respeten las fases que determinan su mayor éxito. Tras esto, se presentan algunos de los programas más exitosos en este sentido, además de algunas actividades específicas para trabajar de manera puntual. Finalmente se sintetizan los principales aspectos y respondemos a algunas de las preguntas más comunes en este sentido.

			El capítulo 2 aborda la importancia de las dimensiones cognitiva-intelectual, relacional o social y afectiva o emocional como base del desarrollo evolutivo, centrándose en la dimensión afectiva o emocional de cualquier persona, que encuentra su mayor significado en las propias relaciones familiares y en el apego. La familia contribuye al desarrollo personal aportando herramientas culturales imprescindibles en la adaptación, por ejemplo las socioemocionales. Las primeras pautas de interacción entre padres e hijos se ponen de manifiesto inicialmente en el desarrollo de los estilos de apego (seguro, evitativo, ambivalente, desorganizado) que manifiestan los menores. Posteriormente, se analizan y describen los principales estilos educativos parentales para concluir con una propuesta de actividades a desarrollar para trabajar dichas relaciones familiares.

			La neurociencia afectiva es objeto de estudio en el capítulo 3. Es una disciplina que se encarga del estudio de las bases neurobiológicas asociadas con procesos emocionales y procesos afectivo-motivacionales relacionados. En este sentido, se centra en el estudio del llamado «cerebro emocional», haciendo referencia al conjunto de estructuras y regiones cerebrales interconectadas entre sí que generan emociones, reaccionan ante ellas y están implicadas en su control. De esta forma, conocer cómo funciona nuestro cerebro emocional podría darnos claves muy útiles para proponer contextos y condiciones que favorezcan estados psicológicos saludables y un mayor nivel en competencias emocionales.

			Finalmente, en el capítulo 4 se comienza definiendo a la familia como un espacio emocional que evoluciona a lo largo de la historia haciendo hincapié en la actualidad en la parentalidad positiva. En su desarrollo se consideran tres partes: la primera, en la que se exponen referencias que nos indican que la familia es un sistema sujeto a fuerzas emocionales individuales centrípetas y centrífugas; en la segunda parte, relativa a la educación emocional y las familias, se señala la importancia de llevar a cabo una educación de las emociones y sentimientos de todos y cada uno de los miembros de la unidad familiar; por último, la tercera parte está dedicada a tratar cada una de las competencias emocionales personales (autonomía, seguridad personal, autocontrol, autoestima y creatividad), así como las competencias emocionales relacionales (asertividad, comunicación, reconocimiento, empatía y límites). En el capítulo se pone de manifiesto el hecho de que la educación emocional en las familias desde una perspectiva sistémica y relacional no es asunto de alguno de sus integrantes, sino de todos y en conjunto.

			Bloque 2. Psicología positiva (capítulos 5 a 8), enfocado no solamente a la promoción de valores y la creación de ambientes seguros en el ámbito educativo, sino también a conceptos más específicos, como la ansiedad escénica, las necesidades educativas especiales y el entorno empresarial. Se relaciona el optimismo con el desarrollo personal, viendo cómo se percibe la realidad desde esta perspectiva, lo que permite evitar algunos riesgos y desemboca en un desarrollo personal equilibrado.

			En el capítulo 5 se aborda el problema de la ansiedad escénica en músicos en formación. Es un problema frecuente en este colectivo y puede condicionar el desarrollo de la carrera profesional si no se generan estrategias específicas para su control. La ansiedad escénica está presente en profesionales, pero también en estudiantes que se inician en la música sin una pretensión profesional. Las teorías que explican este problema inciden en la importancia de la interacción entre las características personales y los factores contextuales, que tienen un papel clave en la formación del músico, tanto por las experiencias directas en actuaciones como por la creación de esquemas cognitivos que modulan la respuesta ante estas situaciones. Entre los primeros destacan el tipo de contexto en el que se producen las actuaciones (solistas versus orquestal), la preparación de la actuación o las expectativas vinculadas a ella. En la etapa formativa son relevantes la edad de inicio de la práctica musical, la interacción con el profesorado, el tipo de instrumento o la cultura institucional del centro formativo.

			El siguiente capítulo se centrará en el optimismo y la esperanza desde el punto de vista científico. Se exploran las posibilidades que tienen estos constructos como indicadores de desarrollo positivo personal, utilizando sus medidas tanto de forma global como sus dimensiones más específicas. Para ello, hay que despegarse del tradicional concepto de optimismo y esperanza tan extendido y arraigado en el lenguaje popular y centrarse en el salto cualitativo y cuantitativo que se produce a finales del siglo XX, que es cuando se comienzan a estudiar en el ámbito científico. Como consecuencia de diversas conceptualizaciones de los términos, la creación de cuestionarios para medirlos e investigaciones para validar dichos cuestionarios, se ha ido creando un cuerpo de conocimientos que ha permitido su paso a otros ámbitos, siendo el educativo el que se aborda aquí, así como las aplicaciones que se pueden derivar para su implementación. En esta línea se propondrá, tras el análisis teórico, una serie de prácticas que esperamos sean de utilidad para los educadores o instructores que deseen trabajar con su alumnado aspectos positivos del desarrollo como son el optimismo y la esperanza, constructo conceptualmente diferenciado pero muy relacionado con el optimismo y que ofrece interesantes aplicaciones en el campo educativo.

			El capítulo 7 comienza aportando una definición de escuela inclusiva y sus diferencias con el concepto de integración. Posteriormente se analiza cómo diversos estudios han mostrado una importante relación entre bienestar y aprendizaje. Esta relación se hace posible a través del fomento del apoyo escolar, la promoción de valores prosociales, la creación de un ambiente escolar seguro, la potenciación de la inteligencia social y emocional, el desarrollo de fortalezas, la organización de conductas orientadas hacia objetivos y la promoción de una forma de vida saludable. A continuación se describe cómo numerosos autores han examinado el papel de las fortalezas, la esperanza, la gratitud, el autoconcepto, la determinación y la resiliencia en el rendimiento escolar. También se aportan las estrategias que los maestros pueden utilizar en sus aulas para mejorar el aprendizaje, realizando intervenciones educativas encaminadas a potenciar la inclusión de alumnos con dificultades de aprendizaje, y se describe la forma en que un modelo educativo basado en las fortalezas se centra en dar un mayor énfasis a los aspectos positivos del esfuerzo como camino para lograr el éxito educativo. Después se pondrán de manifiesto los trabajos llevados a cabo con niños con trastorno por déficit de atención e hiperactividad desde la óptica de la psicología positiva que han resultado efectivos para mejorar sus dificultades de aprendizaje y acrecentar la inclusión de estos niños en su entorno escolar. Por último, se proponen distintas prácticas que los docentes pueden llevar a cabo en sus aulas para potenciar las fortalezas, la gratitud, el autoconcepto, la determinación y la resiliencia.

			En el último capítulo del bloque se plantea la forma de afrontar las situaciones de estrés, mantener la motivación y encontrar satisfacción en el ámbito laboral. ¿Cómo se pueden afrontar estos retos? La cuestión es compleja y, desde luego, no existen recetas mágicas que permitan resolverla. Sin embargo, se considera que la psicología positiva, una ciencia que pertenece al ámbito de la psicología y que estudia las condiciones y procesos para dotar a individuos, comunidades y organizaciones de una vida más plena, puede orientarnos y señalar métodos para lograr un mayor bienestar en el ámbito de la empresa. Este capítulo comienza con una breve mirada retrospectiva, a continuación cita cinco retos de actualidad y se ofrecen cinco claves que se pueden aplicar en el ámbito de las empresas. Una mirada crítica y la síntesis de la idea central cierran este capítulo.

			Bloque 3. Coaching y liderazgo (capítulos 9 y 10). Se profundiza en los procesos de coaching y liderazgo especialmente en el contexto educativo, mostrándolos como conceptos clave en el desarrollo de las organizaciones educativas a través de una comunicación efectiva, habilidades necesarias y definición de metas. 

			En el capítulo 9 se trabajan conceptualmente algunos aspectos clave que nos permiten profundizar en el coaching y liderazgo educativo. Ambos procesos recogen desde perspectivas distintas la asunción y logro de metas-objetivos que inciden en el desarrollo personal, profesional e institucional. Por un lado, se presenta un análisis holístico del coaching educativo que permite diferenciarlo frente a otras formas de acompañamiento con las que frecuentemente ha sido equiparado. Como idea central, y entendiendo el coaching como un sistema de comunicación positiva y efectiva, se proporcionan algunos principios básicos y herramientas para un mayor dominio de la comunicación tanto interna como externa. Por otro lado, se profundiza en los procesos de liderazgo educativo, especialmente en su visión global. Para ello se presenta una breve conceptualización que nos permite entender no solo qué es el liderazgo hoy en día en las organizaciones educativas, sino también su razón de ser, es decir, sus funciones. El capítulo finaliza presentando las competencias y habilidades del liderazgo necesarias para responder a los retos actuales que nos permiten definir el perfil profesional del líder educativo. Sin embargo, el objetivo que se pretende en este capítulo no es solo quedarse en un posicionamiento teórico, por lo que para completar esta visión se plantean algunas prácticas que permiten el desarrollo de competencias y habilidades propias del coaching y del liderazgo educativo.

			En el capítulo 10 se trata un concepto muy poco considerado en la sociedad española, como es la espiritualidad, que, en general, solamente es asociada y relacionada con la religión. Sin embargo, en las últimas décadas se constata un incremento de atención hacia lo espiritual. Han proliferado nuevas metodologías y corrientes que se acercan al mundo del espíritu desde el campo de la salud, del bienestar y de la filosofía. Por ello, y con vistas a trabajar desde nuevos ámbitos en la educación, es interesante acercarse a diferentes definiciones de la espiritualidad para contextualizarla. Como en España no existen referentes fuera de la educación religiosa para trabajar con este constructo, nos acercaremos a diferentes maneras de intervenir desde los ámbitos educativos y de orientación escolar y psicológica en países como Estados Unidos, Canadá y Gran Bretaña. Abordaremos asimismo las cuestiones éticas que se deben tener en cuenta en el ejercicio educativo u orientador. Las prácticas que se proponen están enfocadas a reflexionar y profundizar en un tema fundamental para el desarrollo global de las personas.

			Bloque 4. Competencias para el desarrollo profesional (capítulos 11 y 12). Se clasifican las competencias en competencias clave, las específicas, las transversales y las de acción profesional, y se estudiará cómo influye cada una de ellas en el desarrollo profesional.

			En el capítulo 11 se abordan las competencias entendidas como un término no unívoco que puede traducirse en saber (competencia técnica), saber hacer (competencia metodológica), saber estar (competencia participativa) y saber ser (competencia personal) (Echeverría, 2002), definen una forma de afrontar la vida y desenvolverse en ella. Como aspecto novedoso, en este capítulo trabajamos dichas competencias de forma entrelazada con la competencia emprendedora, siendo el emprendimiento un concepto que para nosotros tiene entidad propia desde una perspectiva holística, globalizadora e interdisciplinar, no solo con un enfoque empresarial sino con un enfoque vital. Entendemos el emprendimiento como la acción de poner en marcha un proyecto vital, de dar un paso al frente, de avanzar y buscar la mejora en el ámbito personal, profesional y social. Tanto las quince competencias desarrolladas en el capítulo como el emprendimiento están presentes en múltiples ámbitos de nuestra vida. Es por todo ello por lo que consideramos prioritario su desarrollo y aprendizaje desde ámbitos tales como la escuela, la familia, el mundo laboral, etc. En este capítulo se darán algunas pautas para poder desarrollar tanto las competencias como el emprendimiento y mejorar, de este modo, nuestro bienestar personal y social.

			El capítulo 12 se centra en la concepción de qué es el portafolio, presenta las teorías para realizarlo y diferentes tipos de portafolio, así como nuestra propuesta de portafolio. En cuanto a las teorías, nos basamos en las siguientes: orientación a lo largo de la vida, constructivismo social, narrativa, autodeterminación, espiritualidad, inteligencia emocional, psicología positiva y coaching. Con relación al portafolio que se presenta, existen dos fases: portafolio de proceso (con cuatro balances de autoconocimiento y conocimiento del contexto) y de producto, en el que se exponen las competencias técnicas y transversales. Todo ello se plantea desde una vertiente muy práctica y señalando la complementariedad con el currículum vitae, el Europass y Portafolio de Lenguas. El portafolio profesional se dibuja como una estrategia para autoconocerse y darse a conocer a lo largo de toda la vida.

			Como se puede apreciar tras este breve resumen de la estructura del manual y del contenido de los temas, en cada uno de los bloques cada capítulo aborda un aspecto específico del contenido tratado, de forma que el conjunto permite tener una visión global y completa de dicho tema.

			En facultades, tanto en grados como en másteres, y también en cursos de todo tipo, cada vez se demanda más no solamente la exposición de contenidos, sino también las aplicaciones prácticas y posibles casos en los que poner en práctica los contenidos abordados. Por eso, para mejorar la comprensión y aplicación de los contenidos, se ha hecho un esfuerzo especial en la elaboración de prácticas para diferentes niveles educativos, así como cuestiones y casos para resolver y pensar, tanto a nivel individual como grupal.

			Además, se ha intentado reforzar el aspecto gráfico de la presentación de los capítulos y por ello cada uno incluye un mapa mental que presenta los conceptos principales y las relaciones entre ellos. La presentación de los contenidos también se desglosa en un resumen inicial en cada capítulo. Después, se desarrolla el contenido y finalmente se incluye una síntesis del capítulo. Por último, las referencias y bibliografía son extensas y actuales, acordes con los contenidos presentados.

			Los autores hemos puesto todo nuestro entusiasmo en la realización de esta obra, pero queremos agradecer a todos los implicados en el proceso su ayuda: desde alumnos que han aportado diferentes puntos de vista y enfoques a algunas cuestiones hasta compañeros y colegas y, como no podía ser de otra manera, el personal que ha trabajado codo con codo con todos nosotros. Esperamos que toda nuestra ilusión sea una parte de la vuestra y que este manual os ayude a alcanzar alguna de vuestras metas.

			ALEJANDRA CORTÉS
ANA RODRÍGUEZ
SONIA VAL

		

	
		
			BLOQUE I
Desarrollo emocional

			 

			El ser humano se caracteriza, entre muchas otras cosas, por la necesidad constante de comprender el mundo que lo rodea y por modificarlo, adaptándose a él de forma activa. Precisamente esta búsqueda activa para estar cada vez más adaptado al contexto cambiante es lo que hace de nuestra especie una especie «inteligente». En este proceso de adaptación inteligente las personas tratamos siempre de mejorar, ser más eficientes, tomar mejores decisiones, ser mejores padres, ser más felices, etc., lo que en último término se aglutina bajo el concepto «crecer». El crecimiento personal en cualquier ámbito de nuestra vida se comprende desde la interacción persona-contexto, de modo que el desarrollo humano o personal dependerá en gran parte de la adaptación del individuo a su ambiente social, familiar y público, pero también a la mejora de las competencias personales en la base de tal adaptación, lo que supone la base psicológica del desarrollo socioemocional. Este se entiende como la habilidad que tenemos las personas para ser inteligentes, adaptándonos a nuestro medio, a la par que modificándolo interna y externamente para ser mejores. Se consigue gracias a que poseemos un mayor número de habilidades y unas competencias más desarrolladas y más eficientes. Así, en este proceso, vamos adquiriendo conocimientos, implementándolos en el mundo real mediante la transferencia a nuevos contextos y cambiando como personas, ayudando en todo este proceso a los demás a mejorar también en el mismo sentido. Este libro busca precisamente ayudar al lector a conocer, aplicar y ser más y mejor en relación con los diferentes aspectos que en él se trabajan. Las competencias socioemocionales están en la base de este desarrollo personal, y dada su importancia se trabajan de manera teórico-práctica en algunos de los capítulos.

			Con tal objetivo, en el capítulo 1 se comienza aludiendo a algo de lo que muchos hablan, pero que solo mediante una operativización basada en los estudios clásicos y actuales más comprehensivos entonces, y rigurosos ahora, se puede comprender adecuadamente, como son las emociones. Estas no son exclusivas del ser humano, pero sí claramente determinantes de lo que hacemos y pensamos, en tanto que conductas y cogniciones están íntimamente relacionadas con las emociones en el funcionamiento diario de las personas. Se estudian las bases de la emoción y también cómo estas nos ayudan a comprender y adaptarnos al mundo social; de ahí el concepto de inteligencia socioemocional. Este concepto se analiza también en el primer capítulo en relación con los diferentes modelos que han tratado de acotar este constructo y, en ese proceso, han definido cómo potenciar su desarrollo. Esta potenciación se ha asociado a ventajas claras en aspectos de la salud, el bienestar y el razonamiento, tanto en ámbitos educativos como en otros más profesionales. En este apartado se estudian ambos, haciendo hincapié en las mejoras detectadas tras potenciar el desarrollo socioemocional con alumnos en un aula. El cómo también es importante aquí: no es lo mismo tratar de mejorar las competencias socioemocionales de una manera estructurada, potenciando el trabajo proactivo y explícito en el desarrollo de la inteligencia socioemocional (ISE), que hacerlo recurriendo a otras técnicas menos eficaces. Precisamente en este primer capítulo se estudia cómo educar para alcanzar unos mayores niveles competenciales de ISE para terminar profundizando en ejemplos concretos de buenas prácticas en este sentido. Estos consejos concretos se especifican en programas que creemos adecuado destacar y cuya aplicación debe ser fomentada con los niños, jóvenes y adultos con los que se desea potenciar la ISE, incluido uno mismo.

			Tras este análisis de la ISE y la educación socioemocional se profundiza en los capítulos 2 y 4 en uno de los factores microsistémicos más determinantes de las competencias socioemocionales de niños y jóvenes primero, y adultos después: los factores familiares. Sabemos que la familia es el primer sistema de relación que determina aspectos infantiles clave como el apego o la autoestima, básicos en un desarrollo socioemocional positivo posterior. Tal es la importancia que damos a este aspecto que dedicamos dos capítulos completos a analizar cómo unos sistemas de crianza u otros ayudan o entorpecen este proceso de desarrollo de la ISE. Analizamos así la importancia de unos y otros estilos y las mejoras que la literatura científica asocia a uno u otro, además de animar a docentes, padres y cuidadores a evaluar de manera crítica sus estilos en base a diferentes modelos de comprensión, clásicos y actuales, y presentamos después una serie de consejos clave para potenciar un estilo de crianza eficaz y eficiente en relación con el desarrollo de la ISE de niños y adolescentes. Estas pautas educativas son producto de nuestra experiencia profesional, pero también de los estudios científicos del campo de la psicología evolutiva y de la educación que avalan estas prácticas concretas. Se estudian también desde una perspectiva más ecológica las fuerzas familiares más determinantes para la educación socioemocional en el contexto familiar, buscando la mejora individual de los componentes del sistema, así como las interacciones que potencien este desarrollo de la ISE en el ámbito intrafamiliar.

			Por otro lado, hemos adelantado ya que las competencias socioemocionales están en la base del comportamiento y el pensamiento humanos, representados en el músculo que de hecho le permite sentir, pensar y actuar: el cerebro. Con el objetivo de analizar las bases neuronales del funcionamiento socioemocional se desarrolla el capítulo 3, donde se describen de manera comprehensiva las estructuras que permiten este procesamiento de los eventos emocionales internos y externos que nos capacitan para adaptarnos al mundo y así ser «inteligentes» socioemocionalmente. Se profundiza aquí en el funcionamiento sincrónico de diferentes áreas cerebrales y en general del sistema nervioso para convertir al ser humano en lo que realmente es: un ser sintiente que además tiene la suerte de razonar cognitivamente. La organización estructural, y más determinantemente funcional, del cerebro permite que este procesamiento emocional tenga lugar de modo que los pensamientos que en él surgen y las conductas que de él parten tengan mucho de social y aún más de emocional.

			A modo de conclusión, nótese que hemos profundizado en esta serie de capítulos en el concepto clave en la base del desarrollo personal y profesional futuro de niños, adolescentes y adultos: sus competencias socioemocionales. Mediante el examen de sus bases neurales, los estudios que desde la psicología y la educación acotan y operativizan el concepto y el análisis de su desarrollo gracias a la interacción con adultos, sean estos padres o profesores, esperamos dar una imagen comprehensiva a la par que intensiva de qué se entiende por desarrollo socioemocional. Del mismo modo, mediante la argumentación de las mejores y más eficientes prácticas para potenciar su desarrollo esperamos ofrecer las herramientas que sabemos son más eficientes para potenciar la ISE con hijos, alumnos, compañeros, allegados o incluso en el propio lector, haciendo de su círculo uno más competente socioemocionalmente y, en último lugar, más sano y con mayor bienestar.
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			RESUMEN

			El interés por los aspectos sociales y emocionales del aprendizaje ha llamado la atención en los últimos años a un gran número de expertos en psicología y educación. Se ha tratado de determinar qué competencias definen a las personas con un alto nivel de inteligencia socioemocional (ISE). En este capítulo analizamos las habilidades que definen la ISE según los principales modelos, para después describir la educación socioemocional (ESE) o, dicho de otro modo, la potenciación de la ISE con otras personas y uno mismo. Tratamos de dar respuesta aquí a dos grandes preguntas: ¿por qué se han de trabajar las competencias socioemocionales?, centrándonos en las ventajas asociadas a potenciar el desarrollo de tales habilidades de ISE en aspectos tales como la salud mental, el rendimiento académico o los comportamientos sociales, y ¿cómo se ha de hacer?, explicando la mejor manera para tener éxito en tal proceso, mediante programas que cumplan con unos parámetros concretos y que respeten las fases que determinan su mayor éxito. Tras esto, presentamos algunos de los programas más exitosos en este sentido, además de algunas actividades específicas para trabajar de manera puntual. Finalmente sintetizamos los principales aspectos y respondemos a algunas de las preguntas más comunes en este sentido.
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			INTRODUCCIÓN

			Nuestra sociedad ha mantenido tradicionalmente un ideal muy concreto del ser humano: la persona inteligente. La escuela se ha centrado en los aspectos más cognitivos, priorizando el aprendizaje científico y dejando quizá a un lado la formación integral de la persona y el desarrollo de los aspectos emocionales. De hecho, el desarrollo cognitivo ha recibido tradicionalmente un énfasis especial en detrimento del desarrollo emocional, que ha quedado prácticamente olvidado de la práctica educativa. No tomar en consideración la inteligencia emocional en el sistema educativo puede suponer una limitación importante, con considerables consecuencias para el desarrollo personal y social. Nuestro sistema educativo se ha centrado hasta ahora en formar estudiantes académicamente preparados. Con todo, es bien sabido que gran parte del fracaso escolar no es atribuible a una falta de capacidad intelectual y que muchos de los problemas que surgen en el ámbito escolar tienen su origen en el terreno emocional. No se trata, por tanto, de afrontar los comportamientos emocionalmente disruptivos con respuestas disciplinarias, sino de considerar las emociones como un elemento más dentro de los contenidos educativos.

			En la actualidad, una de las áreas prioritarias de actuación en la educación tanto formal como informal es la prevención de conductas problemáticas. Los comportamientos violentos, el consumo de sustancias adictivas, los trastornos de tipo emocional se han convertido en un asunto más prioritario que un buen rendimiento.

			Por ello, en los últimos años se ha puesto bastante énfasis en un nuevo enfoque de la educación desde la perspectiva del manejo inteligente de nuestras emociones. Hasta finales de la década pasada y comienzos de la actual no se empezaron a dar los primeros pasos firmes en la constatación empírica de los efectos que una buena inteligencia emocional puede ejercer sobre las personas.

			Educar las habilidades socioemocionales se ha convertido en una tarea necesaria en todos los ámbitos, siendo primordial el dominio de estas habilidades para el desarrollo evolutivo y socioemocional. En este sentido, el desarrollo de estas habilidades se presenta no ya solo como una herramienta útil, sino como una necesidad para garantizar un adecuado ajuste emocional de los alumnos.

			1. INTELIGENCIA SOCIOEMOCIONAL: ¿DE QUÉ HABLAMOS?

			A lo largo de la historia de la psicología no han sido pocos los autores que han demostrado interés por cómo influyen las emociones en el comportamiento y la cognición de los seres humanos. Así, y aunque el estudio de la emoción pudiera parecer algo más bien moderno y propio del siglo en que nos encontramos, en muchos casos no es en así. Gracias a esta tradición en el estudio de la emoción, lo que hoy en día conocemos está fundamentado en cientos de investigaciones contrastadas sobre qué es la emoción y cómo nos afecta a la hora de tomar decisiones, reaccionar ante eventos externos o internos o, en general, cumplir con nuestros objetivos personales y/o profesionales. Con objeto de operativizar el concepto de emoción, en este capítulo vamos a referirnos a él como una respuesta surgida ante un evento, sea este interno o externo y con un significado positivo o negativo para los sujetos que lo experimentan (Salovey y Mayer, 1990). Estas «respuestas» tienen un tono hedónico concreto, es decir, las personas las vivenciamos como positivas y negativas en función de cómo nos hagan sentir. Si cuando una persona nos sonríe esto nos pone contentos, y por tanto suscita la emoción de alegría, la valencia hedónica positiva de esta emoción hará que busquemos más veces ese tipo de situaciones, o sea, la sonrisa de esa persona. Si, por el contrario, ver a un animal salvaje correr hacia nosotros provoca en nosotros la emoción miedo, sea por eventos pasados aprendidos o innatos, la valencia hedónica de la emoción hará que tratemos de no volver a encontrarnos en una situación similar, además de ofrecernos un nivel de activación adecuado para salir de ella. Pues bien, estas emociones están aquí por algo, y ese algo es algo tan útil y a la vez tan básico como la adaptación al medio. Como ya dijo Darwin en su libro La expresión de las emociones en los animales y en el hombre, el hecho de sentir emociones es algo que nos permite adaptarnos al medio social, ayudándonos a relacionarnos con aquello que nos rodea y permitiéndonos sobrevivir mejor. Además, como demuestra Ekman (1994), algunas de estas emociones son comunes a todos los seres humanos del planeta al sentirse y expresarse de manera similar, de modo que son innatas: la naturaleza y la evolución ha hecho que nazcamos con ellas. Estas emociones, denominadas básicas o primarias, son la alegría, el miedo, la ira, el asco, la tristeza, el miedo y la sorpresa. Por otro lado, todas aquellas emociones que no sean estas seis son, por tanto, aprendidas y dependientes de la cultura concreta de la persona para su sentimiento y expresión, como la vergüenza o el afecto. Por otro lado, no es solo la valencia hedónica (placer-displacer) la que, según Russell y Feldman Barrett (1999), determina el tipo de emoción, sino también los niveles de activación psicofisiológica (activación-no activación), que también desempeñan un papel importante en las respuestas emocionales ante los eventos internos y/o externos. En función de si las situaciones provocan emociones (o afectos, como prefieren denominarlas estos autores) que activen el sistema nervioso o por el contrario lo desactiven, se promueve la respuesta del sujeto en dirección a esa situación, en dirección contraria o incluso la no respuesta. En este sentido, las emociones se pueden comprender como predisposiciones hacia la acción, y así la evolución del ser humano y el aprendizaje del sujeto concreto determinan qué emociones y por tanto acciones surgen ante tales eventos (Russell y Feldman Barrett, 1999).

			Más allá de la función adaptativa, la valencia hedónica de las emociones y el nivel de activación del sistema nervioso, hay autores que indican que las emociones cumplen también con funciones aún más concretas. Reeve (1994) indica que, además de la función adaptativa, se dan otras; a saber:

			a)Funciones motivacionales, iniciando la conducta y manteniéndola o incluso cambiándola en función de las emociones que surgen.

			b)Funciones sociales, informando al propio individuo y a otras personas con las que se interrelaciona y realizando, así, un control o influencia sobre los demás al comunicar su estado emocional.

			Por otro lado, se ha indicado que la emoción puede facilitar el pensamiento y así mejorar las capacidades cognitivas relacionadas con la percepción, la atención, la memoria o el razonamiento, lo que es primordial para entender la emoción como algo que puede mejorar el rendimiento cognitivo y el desempeño del individuo.

			Por su parte, Martínez Sánchez (2008) indica que las emociones cumplen con funciones intrapersonales, relacionadas con la coordinación de respuestas, el procesamiento de la información y el inicio de la movilización de recursos, entre otras, y con funciones interpersonales, relacionadas con la comunicación de nuestros estados emocionales a los demás y la facilitación de la interacción social.

			Sabemos que las emociones pueden considerarse eventos tanto intrapersonales —en la medida en que la vivencia y su experiencia son propias y particulares de cada uno, así como su regulación y manejo llegado el caso— como interpersonales, en tanto que tienen un valor útil para la relación con los demás. Este valor, esta utilidad, comprende la emoción como algo útil, adaptativo y que nos ayuda a acomodarnos al ambiente y a las personas que nos rodean, además de mejorar nuestra capacidad cognitiva de manejar, encauzar y regular la expresión de las emociones propias para con los demás. Entonces, si la emoción es todo eso, ¿qué es la inteligencia emocional o IE?

			Si explicamos la inteligencia desde perspectivas más clásicas, se definiría como una capacidad innata general que nos permite formar conceptos y resolver problemas (Spearman, 1927). Sin embargo, estudios más actuales de psicología descubren que no existe solo un factor general y hereditario, sino diversas inteligencias (o inteligencias múltiples) que además son potenciales que se pueden desarrollar mediante un esfuerzo consciente (Gardner, 1995). Una de estas inteligencias es la que Mayer y Salovey (1997) denominan inteligencia emocional, a saber: «la inteligencia emocional incluye la habilidad para percibir con precisión, valorar y expresar emoción; la habilidad de acceder y/o generar sentimientos cuando facilitan pensamientos; la habilidad de comprender la emoción y el conocimiento emocional, y la habilidad para regular las emociones para promover crecimiento emocional e intelectual» (p. 10). Este tipo de inteligencia, entendida como un constructo independiente de otras inteligencias y/o habilidades, se populariza por la publicación del best-seller de Goleman (1995) y su aplicación en el mundo de la empresa. Más adelante se va afinando la definición gracias a las diversas investigaciones y aplicaciones prácticas surgidas al amparo de este tipo de inteligencia, y aparecen comprensiones de la misma que hoy en día son ya pilares clave en el área, como la de Bar-On (2006). Este autor prefiere hablar de competencias socioemocionales, más que de inteligencia emocional, al indicar que estas son más fácilmente evaluables que el constructo de IE, más abstracto y difícil de acotar. Las define como un conjunto de capacidades, competencias y habilidades que influyen en la habilidad del sujeto para tener éxito en el afrontamiento de las demandas y presiones del ambiente (Bar-On, 1997). Según Bar-On (2006), la inteligencia socioemocional es la «interrelación de competencias emocionales y sociales, habilidades y facilitadores que determinan lo efectivos que somos a la hora de entendernos a nosotros mismos y a otros, expresarnos y entendernos con los demás y de enfrentarnos a las exigencias diarias» (p. 14). Estas definiciones de IE se van complementando más adelante con modelos aún más actuales, más aplicados al desarrollo práctico de las competencias propias de la IE o incluso con otros que toman en cuenta la base neurológica de la IE, todos ellos explicados a continuación. Vemos pues como unos y otros autores promueven comprensiones diversas, aunque muchas veces análogas, si bien hay un aspecto principal que marca diferencias fundamentales entre unas y otras definiciones: la comprensión de IE como una habilidad que se puede trabajar y adquirir mediante esfuerzo consciente o su comprensión como un rasgo de personalidad innato y difícilmente modificable. En función de dónde se posicione cada autor-investigador, surgen diversos tipos de modelos, que vamos a englobar en:

			a)Modelos de rasgo.

			b)Modelos de habilidad.

			c)Modelos mixtos, con la intención de incorporar los últimos descubrimientos en neurociencia.

			d)Modelos basados en la neurociencia.

			1.1. Modelos de rasgo

			Los autores que comprenden la IE como una característica de personalidad innata se aglutinan en este tipo de modelos. Para ellos la IE es algo con lo que se nace, como pudiera ser la capacidad para los idiomas o la altura, que si bien no es absolutamente inamovible (piense en alguien que aprende muchos idiomas y cada vez es más capaz o alguien que se estira mucho, nadando, por ejemplo, además de tomar mucho calcio), en principio tiene un máximo y es intrínseco a cada uno. Petrides y Furnham son autores clave de este tipo de modelos, y definen la IE como un rasgo basado en disposiciones de carácter emocional y la denominan «autoeficacia emocional» (Petrides y Furnham, 2000, 2003). 

			1.2. Modelos de habilidad

			Desde esta perspectiva, la IE se comprende como una habilidad que se ha de adquirir y, por tanto, es algo absolutamente modificable y potenciable. Más que la «inteligencia» en su totalidad, lo que se van adquiriendo a lo largo del desarrollo evolutivo desde la niñez son las diferentes subhabilidades, que se deben desarrollar toda la vida, y en especial continuar desarrollando en la adolescencia y la madurez, pues el desarrollo personal nunca debe detenerse. En esta perspectiva se sitúan gran parte de los modelos de la IE, pero en especial destacamos uno por su relevancia, comprehensividad, aplicación práctica y validez científica: el modelo de cuatro ramas (Mayer, Salovey y Caruso, 2000). Este modelo surge a partir del propuesto por Salovey y Mayer (1997) que, tras diversas reformulaciones, entiende la IE como la combinación de habilidades agrupables en cuatro ramas relacionadas con la percepción, la comprensión, el manejo de las emociones propias y ajenas y el uso de ellas (véanse Mayer y Salovey, 2007).

			1.3. Modelos mixtos

			Desde esta perspectiva, la IE se comprende como una habilidad que se ha de adquirir, pero basándose en ciertos determinantes innatos propios de cada uno. Así, se considera la IE algo modificable, pero basado en la potencialidad de cada una de las personas, en su mayor o menor habilidad en cada una de las competencias en las que se fundamenta la IE.

			Uno de los principales modelos que se puede incluir en esta perspectiva es el denominado modelo ESI (emotional-social intelligence) de Bar-On (2006). Este modelo prefiere hablar específicamente de inteligencia socioemocional (ISE), y otorga gran importancia a la vertiente social de la emoción, que entiende como una inteligencia no cognitiva, basada en competencias y habilidades que influyen en la habilidad de las personas para enfrentarse a las demandas y presiones de la vida (Bar-On, 1997). Además, Bar-On propone entender la ISE como compuesta por competencias socioemocionales más que como una inteligencia general, al indicar que estas son más fácilmente evaluables que el constructo de IE, más abstracto y difícil de acotar. Otro de los modelos mixtos muy interesantes es el denominado modelo de competencias emocionales del grupo de investigación GROP, cuyo principal exponente es Rafael Bisquerra. Según este modelo, de corte educativo, poseer o no ciertas competencias socioemocionales explica el nivel de IE de las personas. Definen la competencia emocional como (Bisquerra, 2003) «el conjunto de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes necesarios para comprender, expresar y regular de forma apropiada los fenómenos emocionales» (p. 22). Por último, otro de los modelos que consideramos clave en este capítulo y que se puede entender como modelo mixto es el denominado modelo SEA (socioemocional y atención plena) de Rodríguez Ledo, Orejudo y Rodríguez Barreiro (2015). Este modelo comparte de la idea de hablar de ISE más que de IE, y propone que aquella está compuesta por tres competencias principales relacionadas con la comprensión, la regulación y la expresión de las emociones (véase figura 1.1). Según este modelo, una mayor comprensión de estados emocionales propios y ajenos puede permitir regular mejor tales emociones, que serán así expresadas de un modo lo más adaptativo posible en el contexto social del individuo. A estas competencias socioemocionales puras se añade otra que, si bien no forma parte de manera directa de la ISE, debe entenderse como una parte importante en tanto que puede potenciar aquellas: el mindfulness o la atención plena. Este grupo de competencias, además, supone una ventaja práctica real por lo que respecta tanto al desarrollo de tales competencias de ISE como al valor en sí mismo, y se define en este modelo como (Rodríguez Ledo, Orejudo y Rodríguez Barreiro, 2015) «la capacidad para atender al momento presente de manera sostenida, sin hacer juicios y con una actitud de aceptación» (p. 182).
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			FUENTE: tomada de Celma Pastor y Rodríguez Ledo (2017).

			Figura 1.1.—Modelo SEA de inteligencia socioemocional.

			1.4. Modelos basados en la neurociencia

			Los modelos aquí incluidos se basan en el estudio de las funciones socioemocionales a partir del uso de técnicas de neuroimagen en el cerebro tales como EEG (electroencefalografía) e IRMf (imagen por resonancia magnética funcional), así como de pruebas fisiológicas de todo tipo tanto en animales como en humanos, con una muy buena fiabilidad, previsiblemente. Estos nuevos modelos parten del avance en los últimos años de estas técnicas de neuroimagen, y tratan de descubrir la base cerebral de las diferentes reacciones, comportamientos y procesamientos emocionales y sociales. Muchos serán los modelos que estén por venir, quizá incluso alguno que aglutine y supere en comprehensividad a todos los anteriores o que apoye con datos fisiológicos unas concepciones u otras. En cualquier caso, disponemos ya de algunos modelos de este tipo, entre los que destacamos el modelo de Richard J. Davidson (2012) y el modelo de Jaak Pankseep (2004).

			El modelo neurológico propuesto por Davidson (2012) defiende que las personas poseemos perfiles emocionales únicos e identificables en el funcionamiento cerebral que, además, pueden modificarse y cambiar a lo largo del tiempo y del entrenamiento. En concreto, Davidson indica que las personas poseemos un claro perfil emocional compuesto por seis dimensiones (resistencia, intuición social, sensibilidad al contexto, autoconciencia, actitud y atención), todas ellas comprendidas en forma de continuos, cuyos extremos superiores e inferiores pueden no ser adaptativos (Davidson, 2012, p. 18). Este modelo trabaja de nuevo aspectos atencionales como parte del perfil emocional, y en concreto la atención plena, aspecto que cobra fuerza en esta área y que se analizará en capítulos posteriores. 

			Por otro lado, el modelo de Pankseep, creador del concepto de «neurociencia afectiva», estudia las emociones primarias presentes en humanos y en animales, partiendo de las similitudes entre los sistemas neurales de estos últimos con los primeros. Según Pankseep (2004), deberíamos hablar de sistemas emocionales adaptativos, que son considerados procesos coordinadores que se producen en el cerebro y que activan determinadas tendencias de acción. Estos sistemas, o circuitos neurales, están presentes en muchas especies de mamíferos y el estudio de las bases biológicas con estos y con seres humanos indica que en efecto estas redes afectivas se pueden considerar inteligentes por cuanto permiten a los sujetos no solo adaptarse al medio, sino modificarlo y responder a él de manera proactiva (2004). Si bien el modelo de Pankseep no se ha definido como propio del estudio de la ISE, su diseño formal, basado en los últimos hallazgos en neurociencia y psicobiología, debe ser seguido muy de cerca para el futuro del conocimiento del campo, o al menos así lo consideremos los autores de este capítulo.

			Más allá del modelo concreto de la ISE y la comprensión de la ISE (o IE) sobre la que se sustente, esta división cumple tan solo con la intención de operativizar el conocimiento que existe sobre la ISE y las diferentes formas de entenderla. La realidad es que los modelos tienen muchos aspectos en común, aunque adopten distintas perspectivas, y algunas diferencias clave aunque se engloben en el mismo grupo de modelos. Dependerá del lector decidir en qué modelo fundamenta su intervención o evaluación, aunque es posible (y habitual) actuar desde perspectivas multidisciplinares o multimodelo. Sin embargo, con el objetivo de operativizar la comprensión que en este capítulo (y en el libro en general) se tiene de ISE, vamos a definirla como la habilidad para entender emociones propias y ajenas, regularlas y manejarlas en uno mismo y expresarlas de un modo adaptativo y útil socialmente.

			 Por último, se tome la perspectiva que se tome, hay una idea que gana fuerza si atendemos a estudios actuales de las bases cerebrales de la emoción y el comportamiento social (véanse Barbey, Colom y Grafman, 2014), y a la que nos adscribimos en este libro: la de no hablar tan solo de inteligencia emocional sino de inteligencia socioemocional o ISE con el objetivo de hacer hincapié en la importancia interpersonal y contextual de las habilidades socioemocionales.

			2. ¿POR QUÉ HAY QUE TRABAJAR LA INTELIGENCIA SOCIOEMOCIONAL?

			Si lo pensamos con detenimiento, la gran mayoría de los conflictos y dificultades que surgen en nuestra vida cotidiana tienen su origen en el terreno de las emociones. Pensemos en un día cualquiera: esta mañana al salir de casa y despedirte de tu hijo adolescente has percibido que te ha mirado con un gesto despectivo y desafiante. Como lo has percibido así, empiezas a sentirte molesto o molesta, pues no entiendes por qué se ha comportado de ese modo contigo. Te marchas al trabajo y no consigues concentrarte. Andas dándole vueltas a lo ocurrido y esa sensación de enfado está interfiriendo en tu rendimiento, pero decides continuar del mismo modo. ¿Cómo crees que acabará esta situación? Las emociones van a influir en nuestra forma de pensar, hacer juicios, traer recuerdos, atender a lo que nos rodea. En definitiva, van a influir en nuestra cognición y, por tanto, en lo que finalmente vivimos, cómo lo vivimos y qué haremos a continuación. Por esta razón el conocimiento y manejo de nuestras propias emociones y las de las personas que nos rodean nos ayudan a adaptarnos de manera inteligente a los acontecimientos de nuestro entorno.

			Pero ¿por qué es realmente importante aprender a usar las emociones de manera inteligente? Las recientes investigaciones ponen de manifiesto que las habilidades emocionales están asociadas con el éxito en distintas áreas de la vida (Mayer, Roberts y Barsade, 2008). Son muchos los trabajos científicos que han analizado la idoneidad de la inteligencia emocional como factor protector de áreas tan importantes como la salud mental, el consumo de sustancias adictivas o el rendimiento académico. Por ejemplo, las personas emocionalmente inteligentes tienen una mejor salud mental, poseen una mayor cantidad y calidad de relaciones sociales, son menos propensas a realizar comportamientos agresivos o violentos y consumen en menor medida sustancias adictivas (Brackett, Rivers y Salovey, 2011). Sin ánimo de ser una revisión exhaustiva, comentaremos brevemente algunas de las recientes investigaciones que han detectado relaciones significativas entre las habilidades socioemocionales y distintas áreas de la vida cotidiana.

			2.1. Habilidades socioemocionales y salud

			Diversos estudios han mostrados la influencia de la inteligencia socioemocional en el bienestar psicológico de las personas (Zeidner, Matthews y Roberts, 2012; Zeidner y Matthews, 2016). Específicamente, en la adolescencia, la literatura pone de manifiesto que aquellos con mejores habilidades socioemocionales muestran un mejor ajuste emocional, menos problemas internalizados, menos ansiedad y depresión, así como mejores estrategias de afrontamiento (Gómez-Baya, Mendoza, Paíno y Gaspar de Matos, 2017; Resurrección, Salguero y Ruiz-Aranda, 2014).

			Pero las habilidades socioemocionales no solo se han relacionado con el bienestar psicológico, pues han demostrado también ser un predictor de indicadores de salud (como, por ejemplo, el número de visitas al médico de familia o el número de días ingresados en un hospital) más allá de variables que se han relacionado tradicionalmente con ello, como el apoyo social o las conductas saludables (Martin, Ramalho y Morin, 2010; Mikolajczak, 2014).

			2.2. Habilidades socioemocionales y rendimiento escolar

			Las investigaciones realizadas en los últimos años han tratado de analizar cómo las habilidades socioemocionales pueden contribuir al rendimiento y adaptación escolar (Gil-Olarte, Palomera y Brackett, 2006). El trabajo escolar implica poner en práctica las habilidades de uso y manejo de las emociones. Estas habilidades van a facilitar el pensamiento y la concentración de los estudiantes, el control de la conducta impulsiva, el manejo de las presiones externas y la regulación de las emociones desagradables que puedan surgir en este contexto. Además, las habilidades para manejar sus emociones permitirán desarrollar una motivación intrínseca que ayude a lograr mejores resultados (Costa y Faria, 2015; Rode, 2008).

			2.3. Habilidades socioemocionales y conductas disruptivas

			Una de las áreas prioritarias de actuación en la adolescencia es la prevención de las conductas problemáticas. Algunas investigaciones realizadas en este campo han encontrado relaciones entre la falta de habilidades socioemocionales y un mayor número de comportamientos agresivos (García-Sancho, Salguero y Fernández-Berrocal, 2014). Estudios recientes sugieren que los adolescentes con altos niveles de habilidades emocionales están menos implicados en fenómenos de acoso escolar. Si atendemos al perfil de las víctimas, suelen presentar una mayor atención a sus emociones y menores niveles de regulación emocional (Baroncelli y Ciucci, 2014).

			Además, la adolescencia es un período clave para la adopción de las pautas de consumo de sustancias adictivas. Debido a la multicausalidad que existe en el inicio y mantenimiento del consumo de sustancias, es necesario considerar los posibles efectos que pueden tener una serie de variables psicológicas. En concreto, las personas con una falta de habilidades emocionales pueden recurrir al consumo de drogas como una forma externa de autorregulación para disminuir, ocultar o ignorar sus estados emocionales negativos o para generar estados de ánimo más placenteros. Los estudios realizados en esta línea señalan que menores habilidades socioemocionales se relacionaba con un mayor consumo de tabaco, alcohol y otras drogas ilegales (Brackett, Mayer y Warner, 2004; Trinidad, Unger, Chou, Azen y Johnson, 2004).

			Haciendo un compendio de los diversos resultados obtenidos por intervenciones en la ISE relacionadas con el éxito en la escuela y en la vida, Zins y Elias (2006) nos indican que una buena agrupación sería la siguiente (véase tabla 1.1).

			TABLA 1.1
Resultados obtenidos con la aplicación de programas de potenciación de las competencias socioemocionales

			
				
					
				
				
					
							
							Actitudes

						
					

					
							
							•Mayor sentido de autoeficacia.

							•Mejor sentido de comunidad (unión) y visión de la escuela como un entorno amable.

							•Mayor compromiso con los valores democráticos.

							•Actitudes más positivas hacia la escuela y el aprendizaje.

							•Mejora de las actitudes y valores éticos.

							•Motivación y aspiraciones académicas más altas.

							•Mayor confianza y respeto por los profesores.

							•Mayor habilidad para hacer frente a los factores de estrés de la escuela.

							•Mayor comprensión de las consecuencias de los comportamientos.

						
					

					
							
							Comportamientos

						
					

					
							
							•Incremento del comportamiento prosocial.

							•Menor absentismo escolar.

							•Mayor probabilidad de trabajar de manera independiente en el propio aprendizaje.

							•Reducción de la agresión, disyunciones y violencia interpersonal.

							•Negociaciones menos hostiles, menor tasa de problemas conductuales y mejores habilidades de resolución de conflictos.

							•Mayor participación en clase y mayor compromiso.

							•Mayores esfuerzos para lograr una lectura más frecuente fuera de la escuela.

							•Mejores transiciones entre cursos académicos y centros educativos.

							•Menor consumo de drogas, tabaco y alcohol.

							•Disminución del comportamiento delincuente.

							•Disminución de enfermedades de transmisión sexual y sida.

							•Mayor involucración en actividades positivas (por ejemplo, deportes).

						
					

					
							
							Rendimiento

						
					

					
							
							•Mayores habilidades matemáticas, de artes del lenguaje y de estudios sociales.

							•Incremento del rendimiento a lo largo del tiempo (de primaria a secundaria).

							•Mayores logros en pruebas de rendimiento académico.

							•Más avances en el conocimiento fonológico.

							•Mejora de la capacidad de aprender a aprender.

							•Mejor resolución de problemas y planificación.

							•Mejora de razonamiento no verbal.

						
					

				
			

			FUENTE: Zins y Elias (2006).

			Los resultados comentados apoyan la importancia de desarrollar habilidades socioemocionales. Educar la inteligencia socioemocional se ha convertido en una tarea necesaria en el ámbito educativo, siendo primordial el dominio de estas habilidades para el desarrollo evolutivo y personal. 

			Por suerte, las personas podemos aprender tanto a ser más conscientes y a comprender nuestros estados emocionales como a razonar de forma inteligente con nuestras emociones. Pero para que esto ocurra es necesario que estas habilidades se pongan en práctica de forma explícita. Investigaciones previas apoyan la eficacia de programas específicos de entrenamiento en las habilidades emocionales que componen la inteligencia socioemocional (Ruiz-Aranda et al., 2012).

			En definitiva, se trata de darnos la posibilidad de aprender una forma inteligente de sentir para afrontar con éxito los retos de nuestro entorno.

			3. INTELIGENCIA SOCIOEMOCIONAL PARA EL DESARROLLO: EDUCACIÓN SOCIOEMOCIONAL

			Seguro que el lector reflexivo de este capítulo se ha planteado a lo largo de su lectura cómo se pueden incrementar, desarrollar y mejorar las competencias que dan forma a la ISE. Se habrá preguntado: ¿realmente esto se puede aprender?, ¿cúal es la mejor manera? Pues bien, ambas preguntas guían ese epígrafe.

			Empezando por la primera, debemos tener claro que si en este estudio hemos considerado la ISE como la habilidad para comprender emociones propias y ajenas, regularlas y manejarlas en uno mismo y expresarlas de un modo adaptativo y útil socialmente, la educación socioemocional (ESE a partir de ahora) no sería más que el proceso de enseñanza-aprendizaje que potencia el desarrollo de tales habilidades. Entendemos así ESE como la formación en desarrollo, potenciación y mejora (llámese como quiera) de la inteligencia socioemocional. Según Bisquerra (2003), la educación emocional es una innovación pedagógica que se justifica en las necesidades sociales y cuya finalidad es el desarrollo de competencias emocionales que contribuyan a un mejor bienestar personal y social. Esta innovación pedagógica es un aspecto que ha llamado la atención de numerosos expertos en psicología y educación en los últimos años. Tanto es así que desde gobiernos y plataformas dedicadas a la mejora de la educación en países anglosajones como Reino Unido o Estados Unidos se llevan estudiando desde hace tiempo las ventajas asociadas a incluirla en la formación reglada oficial de niños, jóvenes e incluso adultos. Así, desde la reconocida red de colaboración para el avance del aprendizaje social y emocional CASEL (Collaborative to Advance Social and Emotional Learning) se estudian desde 1994 las ventajas detectadas en gran cantidad de programas y acciones de ESE a lo largo de todo el mundo. Algunas de las ventajas encontradas y recogidas en CASEL (2015) se relacionan con: un mejor desarrollo integral del alumnado; mayor conocimiento de las propias emociones en los participantes; más capacidad para comprender y regular las propias emociones; mayor número de estrategias para el desarrollo de competencias básicas para el 
equilibrio personal y la potenciación de la autoestima; más y mejores actitudes de respeto, tolerancia y prosociabilidad; más cantidad y calidad de las interacciones del grupo para la mejora del clima relacional de clase y la cohesión grupal; mayor empatía de los participantes; mayor tolerancia a la frustración; mejor control de la impulsividad, y, en general, un mayor bienestar subjetivo.

			No solo CASEL estudia las ventajas de trabajar la ISE; Durlak et al. estudian en diversas ocasiones las ventajas encontradas y evaluadas de manera objetiva en gran número de acciones de ESE. Así, en un estudio sobre 213 programas que buscan potenciar la ISE en jóvenes entre 5 y 18 años en sus centros educativos se descubren mejoras significativas en: habilidades socioemocionales, actitudes, comportamiento social positivo, problemas de conducta, angustia emocional y rendimiento académico (Durlak, Weissberg, Dymnicki, Taylor y Schellinger, 2011). También Greenberg et al. (2003) señalan que este tipo de programas de potenciación de la ISE sirven tanto como intervenciones de mejora que como factores protectores que disminuyen los problemas de conducta y como bases para un desarrollo saludable. Se descubren también mejoras en general a la hora de tomar decisiones como producto del trabajo con programas de ESE (Greenberg et al., 2003), así como mejoras en la habilidad para solucionar problemas de manera asertiva y más adaptativa tras aplicar programas de potenciación de la ISE con el alumnado (véanse Aber, Pedersen, Brown, Jones y Gershoff, 2003; Garaigordóbil, 2011). También una mejor salud mental se ha relacionado con el desarrollo socioemocional mediante programas de intervención en el aula. Durlak y Wells (1997) han analizado 177 programas de prevención primaria de problemas de comportamiento y sociales en jóvenes menores de 18 años y han detectado una mejora en competencias tales como asertividad, habilidades comunicativas y autoconfianza, además de menores problemas internalizantes (ansiedad, depresión, somatización, etc.) y externalizantes (hiperactividad, agresión, problemas de conducta, etc.).

			 Los datos aportados ponen de manifiesto que se está trabajando mucho y bien, también en nuestro país. El problema es que muchas veces se trabaja con poca organización general y ninguna institucional. Pese a ello, el campo sigue avanzando y se pueden encontrar muchas y muy buenas prácticas en nuestro país y en otros de nuestro entorno. Para ello, hemos hecho una breve revisión del amplio espectro de programas nacionales e internacionales, de entre los que destacamos algunos especialmente, que se presentan en la tabla 1.2. Todos ellos están dirigidos a la población general escolarizada y destacan tanto en su diseño como en su implementación y resultados. 

			TABLA 1.2
Programas de educación socioemocional de especial interés para la aplicación en nuestro país

			
				
					
				
				
					
							
							Programas TOP de educación socioemocional 

						
					

					
							
							•Strong Teens SEL Program (Oregon Resiliency Project) (Merrell, Juskelis, Tran y Buchanan, 2008).

							•RULER Feeling Words Program (Brackett, Rivers, Reyes y Salovey, 2012).

							•Programas de Educación Emocional GROP (Pérez-Escoda, Filella, Alegre y Bisquerra, 2012).

							•Programa Intemo (Ruiz-Aranda, Cabello, Salguero, Palomera, Extremera y Fernández-Berrocal, 2013).

							•Programa de Educación Sociemocional y de Atención Plena SEA (Celma Pastor y Rodríguez Ledo, 2017).

						
					

				
			

			
			En conclusión, como indican Zeidner, Roberts y Matthews (2008), «en la educación las habilidades y competencias de ISE que son cultivadas y entrenadas en programas de aprendizaje social y emocional se suelen considerar capaces de ayudar a motivar a los estudiantes a alcanzar niveles más altos de logros, a ser más sociales y emocionalmente competentes y a ser miembros más responsables y productivos de la sociedad» (p. 71). 

			4. BUENAS PRÁCTICAS EN EL DESARROLLO DE LAS COMPETENCIAS SOCIOEMOCIONALES

			Una vez comprendidos los conceptos de ISE, ESE, las ventajas asociadas a su desarrollo, así como algunas de las intervenciones más exitosas, surge una cuestión importante: ¿cómo implementar estos u otros programas para que realmente tengan efectos relevantes y estables en el tiempo? 

			Según la literatura especializada, para que un programa de entrenamiento de la inteligencia emocional sea efectivo debe tener una serie de características (Zeidner, Matthews y Roberts, 2012):

			1.Por una parte, los programas de ESE deben estar basados en una estructura teórica, incorporando propuestas que demuestren los efectos beneficiosos sobre las actitudes y conductas a través de investigación científica. En este sentido, será fundamental el uso de diseños experimentales para evaluar su efectividad. Los programas de instrucción en ISE deben fundamentarse y tener claro en todo momento su base teórica y el modelo ISE sobre el que se construyen, así como las competencias y habilidades y/o rasgos que defienden (Bisquerra, 2003; Zeidner, Roberts y Matthews, 2008; Zins y Elias, 2006; Rodríguez Ledo, Orejudo y Rodríguez Barreiro, 2015).

			2.Las intervenciones deben definir cuidadosamente los objetivos del programa y las habilidades específicas que deben ser aprendidas, así como identificar el contexto educativo y sociocultural en el que van a ser implementadas.

			3.Para asegurar la efectividad es necesario tener en cuenta la edad, el grupo cultural, el entorno y las características de las personas que vayan a recibir la intervención.

			4.En el caso de los programas aplicados en el contexto escolar, deben integrar estas intervenciones dentro del currículo base. De esta manera se proporciona a los estudiantes repetidas oportunidades para que construyan estas competencias como parte de su desarrollo.

			5.En ocasiones, las habilidades emocionales no se aplican de manera automática a los distintos contextos y tareas, por lo que es necesario asegurar la transferencia de las habilidades aprendidas a través del tiempo y de las distintas situaciones. Los programas de entrenamiento deben enseñar a aplicar las habilidades socioemocionales en la vida cotidiana.

			6.Es necesario que las personas que lo lleven a cabo posean y dominen estas capacidades y tengan una formación pertinente en habilidades emocionales, pues los educadores van a actuar como modelos de gestión emocional.

			Además de estos factores estructurales, Cherniss y Goleman (1998) apuntan que los factores motivacionales hacen que el aprendizaje social y emocional sea de alguna forma más difícil y complejo que el aprendizaje relacionado con habilidades puramente cognitivas. El aprendizaje emocional a menudo implica formas de pensar y actuar más cercanas a la identidad del individuo. En este sentido, estos autores proponen una serie de fases que resumimos brevemente a continuación.

			La primera fase tendría lugar antes de que comenzaran las sesiones de entrenamiento propiamente dichas. En esta fase es crucial conocer las necesidades de la organización y de los individuos, analizando sus fortalezas y limitaciones para poder ajustar las expectativas y vincular las metas de aprendizaje con los valores personales. Normalmente, solemos estar más motivados para el aprendizaje y el cambio cuando creemos que aquello que estamos haciendo nos ayudará a conseguir los objetivos que consideramos importantes. En esta línea, y aplicado al contexto escolar, Brackett et al. (2009) señalan que el objetivo de esta fase es lograr el compromiso de todos los participantes y conseguir un plan conjunto de acción. Para ello es necesario explicar a los responsables del centro algunos aspectos importantes, como por ejemplo el modelo teórico en el que se basa nuestro programa, en qué medida puede ayudar a conseguir los objetivos deseados en el centro y cómo va a desarrollarse. Además, en esta primera fase se incluye la formación del comité directivo que se encargará de liderar la implementación del programa. En definitiva, se trata de una fase de preparación para el cambio.

			En la segunda fase (fase de entrenamiento) se torna especialmente importante potenciar una relación positiva entre la persona encargada de realizar el entrenamiento y los participantes. Como ya hemos comentado anteriormente, es necesario que las personas que lleven a cabo el proceso de enseñanza-aprendizaje tengan una formación pertinente en habilidades emocionales y se muestren auténticas, genuinas y empáticas. Es importante también en este momento facilitar información a los participantes respecto a cómo se va manifestando su conducta socioemocional. De esta forma se ayuda a trabajar el propio conocimiento emocional y puede resultar altamente reforzante. Por otro lado, trabajar en pequeños grupos y dar la posibilidad de practicar las nuevas conductas facilita el proceso de cambio en esta fase. Las actividades diseñadas obtienen mejores resultados si buscan la intervención activa de los participantes, de modo que estos se convierten en actores principales de su propio desarrollo, y no en meros cumplidores de tareas, como en muchas ocasiones se ha potenciado. Las actividades que así lo hacen buscan la manipulación activa, el movimiento y la actuación autodeterminada de los sujetos a los que van dirigidas, basándose así en modelo educativos más constructivistas. Dentro de esta fase de entrenamiento, y en línea con lo planteado, Durlak et al. (2011) proponen una serie de directrices enmarcadas dentro del acrónimo SAFE (sequenced, active, focused and explicit) sobre la implementación de estas sesiones. En concreto, plantean que estos programas deben ser secuenciados (de forma que unas habilidades se construyan como base de las siguientes), activos (utilizando formas activas de aprendizaje, como los juegos de rol o ensayo conductuales con retroalimentación), focalizados (organizados en torno a actividades que presentan unos objetivos concretos a desarrollar) y explícitos (dirigidos hacia del desarrollo específico de habilidades sociales y emocionales con un modelo teórico claro). La literatura pone de manifiesto que mientras que los programas SAFE reportan mejoras muy satisfactorias en el nivel de ISE, aquellos que no cumplen con el criterio SAFE alcanzan resultados significativamente peores en el desarrollo de las competencias específicas de ISE (Durlak et al., 2011).

			La tercera fase incluye la transferencia de las habilidades socioemocionales al entorno natural de los participantes. Para que un programa sea realmente efectivo tiene que asegurar que los participantes puedan transferir y mantener lo aprendido durante la fase de intervención. De hecho, se necesita tiempo para aplicar las habilidades socioemocionales aprendidas a la vida real, a nuestro contexto social, familiar y laboral. En algunas ocasiones, los efectos beneficiosos de los programas resultan ser mayores en el seguimiento que inmediatamente después de la intervención (Ruiz et al., 2012). Para que se produzca la transferencia de lo aprendido en las sesiones de entrenamiento es necesario un tiempo de consolidación para que el conocimiento y las habilidades socioemocionales puedan ser asimiladas y puestas en práctica. Según algunos autores (Gohm, Corser y Dalsky, 2005), tener una capacidad no significa necesariamente ponerla en práctica. Una persona puede no ser consciente de su capacidad, subestimarla o simplemente no estar dispuesta a utilizarla. Por eso es necesario un cierto tiempo para que las personas puedan identificar y practicar las habilidades aprendidas y confiar en que las influencias emocionales pueden estar bajo su control. En el contexto educativo, esta fase implicaría la evaluación y adaptación del programa (si es necesario) y la preparación de entrenadores expertos para que los centros educativos lleguen a ser independientes en la continuidad del programa. Estos entrenadores pueden ser un grupo de personas de cada colegio que reciben una formación adicional para que puedan seguir desarrollando en el centro los programas de habilidades socioemocionales.

			La última fase incluye la evaluación final del programa, elemento esencial para promover una intervención eficaz. Solo a través de la evaluación se pueden mejorar los programas. La evaluación debe estar relacionada con el aprendizaje y la búsqueda continua de la calidad. A través de diseños cuasiexperimentales pretest-intervención-postest, podemos analizar si el programa ha sido realmente efectivo y qué habilidades específicas han sido modificadas mediante las pruebas concretas propuestas en función de cada modelo, o mediante pruebas lo más objetivas posible.

			Debido al interés generado en los últimos años por la promoción de las habilidades socioemocionales, es importante atender a las directrices citadas y buscar así implementar estas intervenciones de una forma eficaz, eficiente y duradera. Esto redundará en el éxito de la acción educativa y por tanto en el desarrollo de la ISE de aquellos con los que se trabaje, logrando el tan ansiado desarrollo personal de aquellas personas que trabajen con nosotros.

			 

			PRÁCTICAS

			Práctica 1. El juego de las emociones

			
				
					
					
				
				
					
							
							Nivel

						
							
							Infantil.

						
					

					
							
							Objetivos

						
							
							Conocer cómo las emociones suelen acompañarse de determinadas formas de pensar o de valorar una determinada situación.

						
					

					
							
							Competencias

						
							
							Comprensión emocional.

						
					

					
							
							Materiales

						
							
							Papel y lápiz.

						
					

					
							
							Descripción

						
							
							Dispondremos de cuatro montones diferentes de tarjetas de colores. Las tarjetas azules contendrán preguntas sobre vocabulario emocional (tendrán que adivinar una palabra partiendo de una definición o definir la palabra que aparezca en la tarjeta). Las tarjetas verdes tendrán cuestiones respecto a cómo se relacionan los distintos pensamientos con las emociones. Las tarjetas amarillas recogen preguntas referentes a la relación entre diferentes causas y emociones. El objetivo es conseguir el mayor número posible de tarjetas acertadas en el menor tiempo posible.

						
					

					
							
							Evaluación

						
							
							Se valorará la concreción y calidad de la definición. 

						
					

				
			

			
			Práctica 2. Cada pensamiento con su sentimiento

			
				
					
					
				
				
					
							
							Nivel

						
							
							Infantil.

						
					

					
							
							Objetivos

						
							
							Potenciar el conocimiento y comprensión de las emociones. 

						
					

					
							
							Competencias

						
							
							Conocimiento emocional.

						
					

					
							
							Materiales

						
							
							Tarjetas de diferentes colores.

						
					

					
							
							Descripción

						
							
							Dividiremos a los participantes en dos grupos. A un grupo le repartiremos unas tarjetas con una serie de pensamientos (por ejemplo, «Mañana empiezo en un cole nuevo. Seguro que me lo pasaré muy bien», «Ningún niño querrá venir a mi fiesta de cumpleaños»). Al otro grupo le repartiremos unas tarjetas con etiquetas emocionales (por ejemplo, alegría, preocupación, tristeza...). Los participantes tendrán que buscar en el grupo contrario qué pensamiento o qué emoción creen que se relaciona mejor en cada caso, es decir, qué pensamientos suelen acompañar a cada una de las emociones.

						
					

					
							
							Evaluación

						
							
							Se valorará la cantidad y calidad de los pensamientos que acompañan a tales eventos.

						
					

				
			

			
			Práctica 3. Mis emociones y las de los demás

			
				
					
					
				
				
					
							
							Nivel

						
							
							Preadolescencia y adolescencia.

						
					

					
							
							Objetivos

						
							
							Potenciar el conocimiento y la comprensión emocional propios y de los demás a través de la reflexión sobre el mecanismo situación-pensamiento-emoción en uno mismo y en los otros.

						
					

					
							
							Competencias

						
							
							Percepción y comprensión emocionales.

						
					

					
							
							Materiales

						
							
							Papel y lápiz.

						
					

					
							
							Descripción

						
							
							Los participantes escribirán situaciones de su vida cotidiana en las que se hayan enfrentado a un evento que haya sido especialmente negativo porque les haya creado malestar, tristeza, nerviosismo, etc. (sirvan de ejemplo fracasos profesionales o personales, discusiones con personas queridas, o situaciones frustrantes, etc.). Ahora deberán dividir un folio tamaño A4 en dos partes horizontalmente (parte superior y parte inferior). En la superior deberán explicar la situación concreta, el pensamiento o pensamientos que surgieron ante tal situación y las emociones concretas que suscitaron estos pensamientos. Todo ello en tres columnas separadas. En segundo lugar deberán hacer lo mismo en la parte inferior del A4, esta vez teniendo en cuenta una situación especialmente positiva, reforzante o agradable (por ejemplo, de éxito personal/profesional, de solución de un conflicto, etc.). Nuevamente se tendrán que escribir en tres columnas la situación, los pensamientos generados y las emociones subsecuentes. Tras esto, en tercer lugar, se deberán comparar los pensamientos y emociones surgidos en ambas situaciones y plantear pensamientos más positivos que podrían haber aparecido en la situación más negativa, buscándole el lado «bueno» en la medida de lo posible. ¿Qué emociones surgirán entonces? Y aún más importante: ¿qué emociones sirven más para aceptar o cambiar la situación?, ¿las primeras o las segundas? En cuarto y último lugar se compararán las situaciones, pensamientos y emociones con otros (siempre que la actividad se haga en grupo) y se tratará de aplicar el punto 3 (buscar el lado positivo) a las vivencias de los demás.

						
					

					
							
							Evaluación

						
							
							Para la evaluación de esta habilidad podemos utilizar alguna de las pruebas estandarizadas explicadas en este capítulo o, de manera más informal, podemos valorar las respuestas positivas (cantidad y calidad) ante los eventos negativos de cada participante una vez terminada la actividad. ¿Han aumentado los pensamientos positivos ante el evento negativo? ¿Y la calidad de estos? ¿Se siente el participante ahora con más fuerza para enfrentarse a situaciones análogas en el futuro?

						
					

				
			

			
			Práctica 4. La escalera de la asertividad

			
				
					
					
				
				
					
							
							Nivel

						
							
							Preadolescencia y adolescencia.

						
					

					
							
							Objetivos

						
							
							Potenciar la expresión social de las emociones de una manera asertiva y adaptativa a la cultura social alrededor del sujeto.

						
					

					
							
							Competencias

						
							
							Expresión emocional.

						
					

					
							
							Materiales

						
							
							Papel y lápiz.

						
					

					
							
							Descripción

						
							
							Los participantes pensarán en situaciones de su vida cotidiana en las que tuvieron que decir algo que les incomodaba porque les parecía difícil. Estas situaciones hacen que, a veces, las personas simplemente las eludan (sujeto pasivo), las afronten de un modo poco amable (sujeto agresivo) o incluso traten de aguantar para finalmente acabar explotando de un modo no adaptativo (su jeto pasivo-agresivo). Para evitar esto se anima a los participantes a formar grupos de tres personas, de modo que el participante 1 será el activo, el 2 el pasivo y el 3 el observador. Ahora deberán tomar entre todos cuatro folios y apuntar en el folio 1 la palabra «clarificar»; en el 2, «valorar»; en el 3, «expresar inquietudes», y en el 4, «sugerir», y se pide que tiren estos folios al suelo en forma vertical (uno encima del otro). Ahora el participante 1 debe colocarse al lado del folio 1, debe recordar la situación en la que ha pensado y, con el participante 2 enfrente y el 3 observando, debe tratar de explicar los hechos concretos en primera persona (como si la estuviera viviendo de nuevo). Tras explicar los hechos concretos, el participante 1 debe avanzar con un paso hasta el folio 2 y tratar, siempre como si estuviera en la situación vivida realmente, de explicar al participante 2 cómo se siente o qué pensamientos le vienen a la mente. Una vez hecho esto, deberá avanzar nuevamente para llegar al folio 3, donde deberá ser claro en lo que desea, en las consecuencias de continuar así o de cambiar la situación, para finalmente avanzar al folio 4 y expresar de la manera más clara, aunque respetuosa consigo mismo y los demás (asertiva), qué cambio desea y sugerir así las cosas que deben cambiar. Una vez finalizada la actividad, el participante 3 (observador) debe indicar al participante 1 lo que ha hecho bien y lo que, a su juicio, podría hacer mejor. Hecho esto, cada uno de los participantes asume el papel del otro hasta que todos han hecho de personaje activo, pasivo y observador.

						
					

					
							
							Evaluación

						
							
							Para la evaluación de esta habilidad podemos utilizar alguna de las pruebas estandarizadas explicadas en este capítulo o, de manera más informal, preguntar a los diferentes participantes 3 (incluso a los 2) cómo ha realizado la actividad el participante 1, sus mayores logros y en qué podría mejorar. Una respuesta asertiva a la larga siempre será más adaptativa y útil que una pasiva o agresiva.

						
					

				
			

			
			Práctica 5. Conociendo mis estrategias

			
				
					
					
				
				
					
							
							Nivel

						
							
							Adultos.

						
					

					
							
							Objetivos

						
							
							Conocer e identificar el repertorio de estrategias de regulación emocional que solemos poner en práctica y su grado de eficacia.

						
					

					
							
							Competencias

						
							
							Regulación emocional.

						
					

					
							
							Materiales

						
							
							Papel y lápiz.

						
					

					
							
							Descripción

						
							
							Los participantes escribirán situaciones de su vida cotidiana en las que hayan tenido un conflicto con otras personas (por ejemplo, una discusión con un compañero, un incidente con algún familiar o amigo). En primer lugar, anotarán qué emociones han sido generadas para cada caso. A continuación, analizarán cuáles son las estrategias de regulación emocional que han empleado (tanto para el manejo de sus propias emociones como para el manejo de los estados emocionales de la otra persona) y su grado de eficacia. Posteriormente describirán los posibles finales de esa situación planteada aplicando estrategias ineficaces y también el uso de estrategias eficaces. ¿Cuáles serán las principales diferencias? ¿Qué estrategia me acerca más a los objetivos planteados?

						
					

					
							
							Evaluación

						
							
							Se valorará la cantidad, calidad y variedad de las estrategias utilizadas y el aprendizaje de nuevas técnicas. 

						
					

				
			

			
			Práctica 6. Tienes un email

			
				
					
					
				
				
					
							
							Nivel

						
							
							Adultos.

						
					

					
							
							Objetivos

						
							
							Facilitar la expresión emocional, así como el desarrollo del etiquetado de los distintos estados emocionales.

						
					

					
							
							Competencias

						
							
							Expresión emocional y comprensión emocional.

						
					

					
							
							Materiales

						
							
							Papel y lápiz.

						
					

					
							
							Descripción

						
							
							Esta actividad es necesaria realizarla en parejas o pequeños grupos. Los participantes escribirán un email contando cómo se han sentido en la última semana sin poner etiquetas emocionales (solo podrán explicar cómo es esa emoción, qué piensan, qué hacen...). Una vez escrito, enviaran ese email a otra persona del grupo, que intentará adivinar cuáles son esas emociones expresadas y por qué se han producido.

						
					

					
							
							Evaluación

						
							
							Se valorará acertar las emociones que se trataba de transmitir y la reflexión profunda sobre las emociones de los demás. También se valorará la calidad a la hora de expresar los propios estados emocionales en relación con su explicación operativa y real. 

						
					

				
			

			
			SÍNTESIS

			La inteligencia socioemocional o ISE se puede entender como un grupo de habilidades para comprender, regular y expresar las emociones, definidas estas como respuestas adaptativas ante eventos externos o internos. Poseer un mayor nivel de ISE se ha relacionado en multitud de investigaciones con una mejor salud mental y con unas mejores relaciones sociales, y es especialmente interesante cuando los niños y jóvenes se están desarrollando. También ayuda a disminuir las conductas disruptivas e incluso puede mejorar el rendimiento escolar de los estudiantes. Además, existen unas técnicas concretas para potenciar el desarrollo de las competencias socioemocionales en el aula o en grupos varios que se integran en programas concretos que alcanzan buenos resultados. Más allá de los programas, se puede trabajar la ISE con actividades o prácticas concretas como las propuestas recientemente. Así, no nos queda más que presentarle dos cuestiones que, a modo de evaluación, le pueden servir para comprobar si maneja dos conceptos principales trabajados en este capítulo.

			CUESTIONES

			1. ¿Qué es y qué no es la ISE?

			Una vez comprendido y trabajado este capítulo, imagínese que usted es docente de primero de ESO y un compañero o compañera le plantea la siguiente cuestión: ¿qué es realmente eso de la ISE y de verdad crees que merece la pena trabajar las emociones de los estudiantes? Piensa cómo le explicarías a tu compañero o compañera ambas cosas, realiza un guion y, una vez hecho, comprueba si se corresponde con el que se muestra en la posible solución.

			Posible solución

			Teniendo en cuenta que se trata de una respuesta compleja, hace falta explicar algunos conceptos principales. Así, un posible guion sería el siguiente:

			1.La inteligencia emocional o socioemocional es simplemente un grupo de capacidades más, un grupo de habilidades que se pueden aprender. Se puede definir como la capacidad para comprender las emociones propias y ajenas, regularlas (manejarlas, por ejemplo cuando los alumnos se frustran) y expresarlas.

			2.Es cierto que cada niño tiene más o menos facilidad para desarrollarla (parecida a la habilidad para los idiomas, por ejemplo), pero todos pueden conseguirlo con entrenamiento. 

			3.Trabajar en ISE ayuda a que los alumnos se comporten mejor (habilidades sociales y de regulación emocional), hagan más caso en clase (atención), se relacionen mejor con sus compañeros y profesores (empatía y habilidades sociales), tengan mejor rendimiento escolar (notas) y se enfrenten mejor a las situaciones de la vida y la toma de decisiones (asertividad). Incluso predice su éxito profesional futuro y su bienestar (felicidad informada). ¿Parece bastante, no?

			4.Luego sí, creo que merece la pena. Quizá merezca más la pena que trabajar algunos temas de las materias que enseñamos. Estaremos educando a personas completas. ¿Para qué si no existen los sistemas educativos?

			2. ¿Cómo trabajo la ISE con mi grupo?

			Imagínese ahora que su compañero o compañera le indica que le ha convencido, que le parece muy interesante poder comprobar tales ventajas por sí mismo o sí misma y le pide ayuda sobre cómo. En concreto le pregunta: vale, me apunto, ¿cómo lo hago con mis estudiantes?

			Posible solución

			Teniendo en cuenta que se trata de una respuesta compleja, hace falta explicar algunos conceptos principales. Así, un posible guion sería el siguiente:

			1.Para potenciar la ISE de tus alumnos puedes trabajar habilidades concretas o buscar el desarrollo global de la ISE. Si te interesa lo primero (por ejemplo, la empatía) porque ha surgido un problema concreto, puedes seleccionar actividades específicas para ello. Si por el contrario deseas trabajar de manera comprehensiva toda la ISE, puedes aplicar algún programa.

			2.Antes de aplicar un programa concreto debes tener en cuenta que tu formación es importante, pues está demostrado que tanto el conocimiento en las técnicas concretas para formar en ISE como el propio cociente emocional (nivel de ISE) de los profesores correlaciona con los de sus alumnos. Aquí puede recomendar lecturas concretas, por ejemplo de las citas de este capítulo.

			3.Una vez formado o formada, debe seleccionar un buen programa. Aquellos que tienen más éxito son los que están diseñados con SAFE (explicar) y se trabajan al menos durante un año completo (mejor, dos). Existe gran cantidad de programas. La organización CASEL evalúa muchos, pero están en inglés. En nuestro país tenemos muchos programas con probado éxito; comprueba la tabla de este capítulo de libro (se le enseña).

			4.El programa elegido se puede trabajar en tutoría o incluso integrado en otras materias, de manera transversal, lo que suele arrojar aún mejores resultados. De igual modo, recuerda que la mejor manera es involucrar a toda la comunidad educativa y, muy especialmente, a los padres. Comprueba si puedes dar una charla o proporcionarles unas pautas concretas.

			5.Una vez lo apliques, no te olvides de evaluar tanto el programa como los resultados de mejora alcanzados (muy importante). Para hacerlo, pasa una prueba antes de empezar a aplicar el programa y, una vez terminada, podrás comparar ambos y ver si hay un aprendizaje real (recomendar prueba en función del modelo). ¡Adelante!
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